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A Dios, que nos hizo a su imagen y semejanza y nos encargó dominar la tierra, multiplicarnos y amar al prójimo.

A cada ser humano que sufre en soledad, ignorado, mientras alguien a su lado llora por un perro.

Este libro es para los que tienen oídos para oír y el valor de soportar lo que escuchan.
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El Profeta que Nadie Quería Escuchar

Hay libros que un autor escribe porque tiene algo que decir. Este lo escribo porque ya no puedo quedarme callado.

Llevaba años observando el fenómeno. Años tomando notas, acumulando datos, registrando historias que nadie en el mundo evangélico quería nombrar en voz alta. Esperé, además, que alguien con más valentía, o quizá con menos que perder que yo, tomara la pluma y dijera lo que muchos pastores piensan en privado pero ninguno predica desde el púlpito. Nadie lo hizo. Así que aquí estoy.

Este no es el libro amable que muchos esperarían de mí. No está diseñado para hacer sentir bien al lector, y tampoco incluye las frases de cortesía pastoral del tipo «entiendo que esto puede ser difícil de escuchar», ni los descargos de responsabilidad del tipo «no juzgo a quienes tienen mascotas». He eliminado deliberadamente esa capa de algodón, porque creo, con profunda convicción, que es exactamente esa capa la que ha permitido que el problema crezca hasta el tamaño que tiene hoy.

Jeremías no comenzaba sus profecías con un descargo de responsabilidad. Amós no le pedía disculpas a Israel antes de anunciar el juicio. Juan el Bautista no suavizaba su mensaje para que fuera más fácil de digerir. No estoy comparándome con los profetas bíblicos, pero sí estoy tomando prestada su convicción de que hay momentos en que la cortesía pastoral es una forma de cobardía disfrazada de amor.

Este es uno de esos momentos.

Lo que encontrarás en estas páginas te incomodará. Si tienes mascotas y las amas más que a tu prójimo, este libro te confrontará. Si eres pastor y has evitado este tema, te acusará. Si eres parte de la industria que lucra con la soledad humana disfrazada de amor a los animales, te nombrará.

Y, sin embargo, si eres un creyente que genuinamente quiere vivir conforme al diseño de Dios, dispuesto a examinar sus propios afectos a la luz de la Escritura, este libro puede cambiarte.

Para ese último grupo lo escribí.

Comenzamos.

Leonardo Bailey

Ciudad de Panamá
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La Pregunta que Tu Pastor Teme Hacerte


«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo». (Mateo 22:37-39)


Permíteme comenzar con una pregunta directa, sin el envoltorio que los predicadores le ponen cuando se acercan a territorios incómodos: ¿a quién o a qué le das lo mejor de tu tiempo, tu dinero, tu energía y tu corazón?

No lo que dices. No lo que crees que deberías dar. Lo que realmente das, medido por tus transferencias bancarias, tu calendario y las lágrimas que has derramado en los últimos doce meses.

La respuesta revela tu dios.

En 2023, los estadounidenses gastaron 147 mil millones de dólares en productos y servicios para mascotas. Para que la cifra tome perspectiva, esa cantidad supera el PIB de la mayoría de los países de América Latina. Es más de lo que el cuerpo de Cristo en su totalidad invierte en misiones globales en un año, y es exponencialmente más de lo que los evangélicos de habla hispana donan para alimentar a los ochocientos millones de personas que padecen hambre crónica en el mundo. Ciento cuarenta y siete mil millones de dólares. Para animales.

Mientras escribo estas palabras, hay niños muriendo de enfermedades prevenibles. Hay ancianos muriendo solos en hospitales. Hay jóvenes en nuestras propias congregaciones hundiéndose en depresión sin que nadie los llame. Hay familias fragmentadas que necesitan consejería y no pueden pagarla. Hay misioneros que no pueden volver al campo porque la iglesia no los financia. Y nosotros, muchos de los que nos llamamos seguidores de Jesús, reservamos más dinero, más tiempo y más lágrimas para los animales que para las personas.

Esto no es una exageración, ni tampoco una provocación gratuita. Es una estadística, y la estadística es apenas el síntoma de algo mucho más profundo.

Este libro no es un análisis académico. Es un diagnóstico espiritual, y el diagnóstico, cuando se hace con honestidad bíblica, resulta severo.

La pregunta que atraviesa cada capítulo es esta: ¿por qué las relaciones con seres humanos se han vuelto tan difíciles, tan dolorosas, tan demandantes, que hemos preferido sustituirlas por relaciones con animales? Y detrás de esa pregunta hay otra más profunda y más urgente todavía: ¿puede una mascota llenar el vacío que solo Dios puede llenar?

La respuesta es no. Pero cuando una generación no encuentra a Dios, o encuentra una versión tan diluida de él que no logra satisfacer el alma, lo busca en cualquier otra parte: en objetos, en sustancias, en relaciones imposibles, en animales.

El corazón humano, escribió Agustín hace dieciséis siglos, está inquieto hasta
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